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		Antes de leer:

			La tetralogía Crueles Niños Perdidos es una reimaginación oscura y romántica de Peter y Wendy, aunque todos los personajes aquí son mayores de dieciocho años. Este libro no es para niños, y tampoco lo son sus personajes. Puede que parte de su contenido resulte sensible para algunos lectores.

			En estos libros te encontrarás: enfermedad mental, sexo duro, 
sexo en público, sexo en grupo, sexo con consentimiento dudoso, violencia gráfica, lenguaje malsonante, relación captor/cautiva, degradación, sumisión, bondage, uso de cuerdas para el sexo, 
azotes, juegos sexuales con sangre, asfixia, sexo no consentido consensuado (CNC), mención de agresión sexual.

	




		


		

		Para todas las chicas que conocen el sonido sordo del silencio.

		




		


		


	«Peter no era como los otros niños; pero terminó por tener miedo. Lo atravesó un estremecimiento, como un temblor que pasa sobre el mar; solo que, en el mar, un temblor sigue a otro y así hasta que hay cientos de ellos…».

			—J.M. Barrie

		




	
PRÓLOGO

			La madre

			La madre está descalza; el niño llora en sus brazos.

			Es un niño conflictivo, nervioso y difícil de complacer. Y también bribón. La madre lo sabe, a pesar de que no hace mucho que lo conoce. El niño apenas tiene dos semanas, pero es suficiente.

			En cuanto dio a luz, supo que sería un niño problemático. De todos sus partos, aquel fue el más complicado: intenso, doloroso; nunca parecía tener fin.

			Ahora, la fría arena de la playa cruje bajo sus pies mientras se acerca a la orilla. Es bien entrada la noche, pero no hace frío, y las estrellas brillan. Gira el rostro hacia el universo infinito y le sonríe a todas ellas.

			Entonces el bebé llora.

			Aún no tiene una voz definida, solo sabe soltar quejidos, y le gusta hacerse notar.

			«Préstame atención. Yo soy el más importante», parecen decir sus llantos.

			Bribón y arrogante.

			Si la madre se lo queda y le da un lugar junto a los otros niños, los destruirá. Lo sabe tan bien como conoce su propia naturaleza, y no hay nada que pueda hacer por ninguno de ellos.

			Es él o ellos. Es la única manera.

			Pero, aun así, esa idea le provoca un profundo dolor en el pecho.

			Abandonar a un hijo para salvar a los demás. Tal vez el niño algún día aprenda a no ser tan irascible, pero no puede permitir que lo aprenda con ella a su lado.

			Coloca sobre el agua una gran hoja que ha arrancado del ramaje del bosque e improvisa así una balsa. La madre ha oído que las aguas de la laguna son curativas, así que alberga la esperanza de que puedan curar su lado conflictivo.

			Es lo mínimo que puede hacer. Es la única oportunidad que puede darle.

			Acuesta al bebé sobre la hoja. Esta se hunde y el agua envuelve a la criatura. Él llora con más fuerza; ahora tiembla.

			—Lo siento —le dice.

			Y luego lo empuja y el agua se lo lleva.
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			Peter Pan

			Tengo que estar soñando despierto. Más una pesadilla que un sueño.

			Cuando dormía en mi tumba, a veces me despertaba en la oscuridad total y silenciosa y me preguntaba si seguía atrapado en el mundo de los sueños. 

			Puede que ahora me esté pasando eso, pero, en vez de oscuridad, hay una luz dorada.

			Es la única respuesta coherente.

			Campanilla está muerta. Yo la maté. Es imposible que esté en nuestro balcón, pronunciando mi nombre.

			«Hola, Peter Pan».

			Una eternidad transcurre en un instante.

			Las alas de Campanilla ondean tras ella. Sigue teniendo la misma edad que cuando la maté: inmortal y eterna, más hermosa de lo que cualquier cadáver tiene derecho a ser.

			Lleva el mismo vestido de aquella noche, cuando le dije esas horribles palabras. Está confeccionado para imitar esqueletos de hojas; el corte del pecho es recto y el bajo, dentado a la altura de las rodillas. Polvo de hadas revolotea a su alrededor y cubre la barandilla del balcón, que reluce bajo la luz grisácea.

			—Camp… —No pronuncio su nombre desde hace muchos años, y las sílabas me saben a maldición en los labios—. Campanilla.

			Me sonríe y se me entrecorta la respiración.

			—Me alegra verte —dice.

			—¿Cómo es posible que estés aquí?

			Se agarra un pliegue del vestido y curva el cuerpo hasta formar una «S». Bate las pestañas en mi dirección.

			—¿Me has echado de menos, Peter?

			Se me revuelve el estómago.

			No puedo hacerlo.

			Es imposible que esté aquí.

			Darling no puede verla, los gemelos no pueden saber que está viva, y Vane… bueno, ya sé lo que diría Vane.

			«Deshazte de ella».

			—¿Cómo es posible que estés aquí, Campanilla? —insisto.

			Tengo que descubrir qué tipo de magia la ha traído hasta aquí. Si es la isla castigándome de nuevo. Si es Tilly, que juega conmigo. ¿O tal vez sea Roc? ¿Tiene Roc el poder de la ilusión?

			El pánico me sube por la garganta como fuego.

			Tengo que deshacerme de ella.

			—La isla me ha traído de vuelta —responde, y da un paso hacia mí.

			Yo retrocedo y ella hace una mueca.

			Hubo un tiempo en que habría cedido ante Campanilla. Le daba todo lo que quería. Era la única amiga que tenía y me aterrorizaba la idea de quedarme solo.

			—Creo que soy un regalo para ti, para mis hijos y para la corte —dice. Agita las alas y el polvo de hadas que desprenden se arremolina a mi alrededor—. Un poco de luz para vuestra oscuridad.

			Un sudor frío me recorre la nuca.

			Vuelven a mí los susurros de los espíritus de la laguna.

			«Sumergido en la oscuridad, aterrorizado por la luz».

			Pero ¿esto? Esto tiene que ser una puta broma.

			Campanilla podrá irradiar luz, pero siempre ha sido la personificación de la oscuridad. Creo que por eso nos llevábamos tan bien. Veíamos en el otro lo que a los demás les faltaba. La voluntad de hacer el trabajo sucio. Y, a veces, lo hacíamos solo porque era divertido.

			¿Qué lección pretenden darme los espíritus?

			¿Cuántos obstáculos más tengo que superar?

			¿Cuándo va a terminar esta pesadilla?

			«Deshazte de ella».

			Oigo la voz de Vane en el fondo de mi mente. Un medio para un fin. Sea lo que sea esto, solo puede traer más problemas, y empiezo a cansarme. Por una vez en la vida, quiero estar tranquilo. Poder respirar. Poder disfrutar de mi sombra. Quiero a Darling en mis brazos. Quiero…

			Quiero estar en paz.

			Ese pensamiento me pilla desprevenido. Me sorprende tanto que noto un escozor en la nariz; supongo que son lágrimas.

			Solo quiero tumbarme y no tener que preocuparme por nada.

			Vuelvo a tener la sombra. ¿Tengo que jugar otra vez al mismo juego?

			No. Y una puta mierda.

			Un último acto cruel en nombre de la paz bastará para que los espíritus entiendan que ya no bailo para ellos, sea cual sea esta puta broma.

			Cojo aire y luego pronuncio las palabras que juré no volver a decir jamás.

			—No creo en las hadas.

			Me abrasan la lengua, más incluso que la primera vez que las dije y vi morir a Campanilla delante de mis ojos.

			Salvo que… esta vez ella me sonríe, echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.
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			Roc

			Smee me encuentra en la barra, sirviéndome un chupito del mejor ron del Capitán. A medida que el oscuro licor llena el vaso, perfuma el ambiente de especias y humo.

			—Estás despierto —dice.

			—Y tú pareces muy emocionada de verme.

			Le sostengo la mirada en el espejo que hay encima de la barra. Aún tengo el rostro salpicado de sangre seca, igual que la camisa, que está hecha jirones. El Capitán no se molestó en darme ropa limpia.

			Tengo mis teorías sobre por qué me ha dejado dormir sobre el desastre que yo mismo provoqué.

			—Se lo has contado, ¿verdad? —le digo a Smee—. Y se ha ido a Siempre Jamás.

			Una de las ventajas de que la bestia se dé un atracón es que, cuando termina, se me aguzan la intuición y los sentidos. Y, ahora mismo, no siento la presencia del Capitán. Cuando intento buscarlo en mi esfera de conciencia, no encuentro más que el vacío.

			Smee no responde así que la provoco un poco más.

			—¿Se ha marchado y no te ha llevado con él? —le digo chasqueando la lengua.

			Cruza los brazos sobre el pecho. La luz del sol se cuela por las vidrieras emplomadas que tiene a la espalda y la baña en oro. No sé qué hora es; en casa de Garfio no hay nada que marque la hora y parece que he perdido mi reloj de bolsillo. Pero calculo que serán poco más de las nueve de la mañana. ¿Cuándo fue la última vez que me alimenté? ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? A alguien de mi especie, un festín ordinario puede dejarlo inconsciente durante días. Pero este festín no ha sido ordinario y yo no soy un hombre ordinario.

			—Sí, se lo he contado a Jas —dice Smee—. Ha ido tras ella y yo he elegido quedarme.

			Ambos sabemos que la historia no acaba ahí, pero me importa una mierda las riñas que tengan entre ellos. Lo único que me interesa es cómo me afecta todo esto. Y solo una parte de su declaración me atañe.

			«Ha ido tras ella».

			Wendy Darling.

			Si él la encuentra primero, le arrancaré la carne de los huesos.

			Agarro el vaso y me bebo el chupito de un trago. El ardor del alcohol me ayuda a mantener a raya la chispa de ira. El Capitán se ha largado y ahora necesito un plan. No puedo perder la cabeza como haría un gilipollas.

			—¿Hace cuánto? —le pregunto a Smee.

			Ladea una cadera, con los brazos aún cruzados.

			—Primero dime qué le harás si lo encuentras.

			—¿Importa si te digo una verdad o una mentira? De todas maneras, no sé si me creerías.

			—Lo sabré.

			—Está bien. —Me sirvo otro trago y me giro para encararla—. La verdad es que… no estoy seguro. La respuesta depende de las circunstancias. Pero seguramente lo apuñale solo por divertirme.

			Durante unos segundos, la expresión de Smee se mantiene firme. Me fascina la habilidad de esta mujer para no mostrar sus cartas. Nunca he descrito a una mujer como «de piedra», pero Smee podría pasar tranquilamente por una estatua de mármol.

			Al cabo de un momento, se acerca a mí, me quita el vaso de la mano y lo deja sobre la barra. Apenas me ha dado tiempo a beber nada.

			—¿Quieres saber qué pienso de ti? —pregunta.

			—La verdad es que no.

			—Creo que hay muy pocas cosas que te importan de verdad.

			La miro, intentando descifrar sus palabras. Detecto compasión, y no me gusta.

			—Creo que te obligas a que no te importen —continúa—, porque crees que eso te mantiene a salvo. Si nada te importa, no puedes perder nada.

			Se me forma un nudo entre los omóplatos y cambio de postura, incómodo.

			—Pero ¿sabes qué? —dice Smee—. Que nada te importe hace que, cuando algo sí te importa de verdad, la pérdida sea mucho mayor.

			El nudo se tensa hasta que lo noto en el pecho. El instinto me dice que me aleje de su alcance, pero no voy a mostrar debilidad ante una pirata como Smee.

			—Así que adelante —dice—. Amenaza la vida de Jas delante de la única persona que estuvo a punto de matar lo único que te importa de verdad.

			Nos miramos fijamente durante varios segundos. La casa está en silencio, como nosotros, pero nuestro silencio dice muchas cosas.

			—Me caes bien, Smee —le digo—. Pero vuelve a amenazar a mi hermano y te juro que será la última vez que lo hagas. No soy ningún artista, pero sí un experto en violencia, y haré una puta obra de arte con tu sangre. —Sonrío, cojo el vaso y me lo bebo de un trago sin apartar la mirada de ella.

			Dejo el vaso sobre la barra con un fuerte golpe. A Smee le tiembla el ojo derecho, pero es la única pista que da sobre su estado.

			—Haznos un favor a los dos y deja a Vane fuera de esto.

			—Haznos un favor a los dos y no apuñales a Jas.

			—No sé por qué te importa. Te ha abandonado.

			—No sé por qué te importa a ti una chiquilla Darling a la que llevas años sin ver.

			El nudo del pecho me aprieta y siento el corazón en un puño.

			—Porque soy un cabronazo posesivo —le digo—. Ni siquiera tiene que importarme la cosa. O la chica, según el caso. Lo que es mío es mío, y una vez que lo es, nadie más tiene el derecho a reclamarlo.

			—Es un poco triste el cuento que te estás contando —dice—. Y no puedo evitar sentir pena por Wendy Darling.

			Se acercan unas nubes oscuras que tapan la luz del sol. El aire se vuelve gélido. Algo extraño en Nunca Jamás.

			Smee observa el cambio de tiempo y se gira rápidamente hacia mí.

			—Es hora de que te vayas, Cocodrilo. Diviértete en tu misión de destruir todo lo que tocas. Cuando termines, sospecho que solo quedará una pila de huesos y cenizas. Espero que merezca la pena. —Inclina la cabeza hacia la puerta, invitándome a salir.

			—¿Sabes dónde está? —Procuro mantener la voz firme, no revelar nada.

			—¿Para que tú también puedas destruirla?

			Inspiro con fuerza y se me abren las aletas de la nariz.

			—¿Quieres que te cuente todos los detalles? ¿Quieres saber dónde voy a meter la polla? ¿Cómo la haré gritar mi nombre? Destruir algo puede ser placentero, Smee. Te lo prometo.

			—No tienes remedio —dice ella.

			—¿Y no estamos todos igual en esta cadena de islas dejadas de la mano de Dios?

			Puede que ahora esté un poco borracho. A veces, tras un atracón, el cuerpo me funciona diferente. El alcohol se me sube directamente a la cabeza. No suelo ser tan pesimista.

			Smee suspira.

			—Le perdí el rastro a Wendy Darling hace mucho tiempo. Jas tiene la misma información que tú.

			Camina hacia la puerta y la abre. El marco de madera está lleno de suciedad y el pomo ha perdido el baño dorado. ¿Por qué lo consiente el Capitán, si es un puto maniático de las apariencias?

			Ah, claro, porque nunca ha utilizado esta puerta. Es una puerta para piratas, para los degenerados.

			Bien jugado, Smee.

			Pero si hay algo que sí sé hacer, es comportarme tal y como alguien espera de mí hasta que baja la guardia.

			Y luego me los como.

			—Adiós, Smee.

			Me despide con un portazo en las narices.

			Echo a caminar por el sendero.

			Es hora del plan B.
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			Winnie

			Me despierto helada. Desde que llegué a Nunca Jamás, siempre ha sido un lugar cálido y tropical. Nunca ha hecho tanto frío.

			Noto el calor de los chicos a mi alrededor. Vane, con su sólida figura a mi espalda, rodeándome la cintura con el brazo. Bash, frente a mí, con nuestras piernas enredadas. Kas al otro lado de la cama, agarrándome los tobillos.

			Y, aun así… tengo la piel de gallina.

			Abro los ojos y me encuentro con la luz matutina; los primeros rayos de sol se cuelan por las ventanas abiertas de mi dormitorio.

			Solo que la luz es… débil. Más gris que naranja.

			Y… ¿eso es nieve?

			Me incorporo y me apoyo sobre los codos. Detrás de mí, Vane emite un quejido. Bash se estira hacia mí.

			—Es demasiado pronto, Darling —masculla—. Vuelve a la cama.

			—¿Alguna vez ha nevado en Nunca Jamás? —pregunto.

			Unos gruesos copos se mezclan con la luz y, cuando el viento cambia, se cuelan por la ventana abierta y se derriten en diminutos charquitos en el suelo.

			Bash frunce el ceño.

			—Nunca.

			—Bueno, pues está nevando. En vivo y en directo.

			Abre los ojos de golpe. Frunce aún más el ceño y me mira; el sueño va desapareciendo lentamente de su mirada. Luego se endereza y mira por la ventana.

			—Pero ¿qué cojones?

			—¿Qué pasa? —pregunta Kas con voz adormilada.

			Se me tensa el pecho. Tardo unos segundos en reconocer esa vieja sensación de terror. Crecí rodeada de ella. Me atormentaba como un fantasma, se extendía por las paredes desnudas y se escondía en los rincones oscuros. Antes de que pueda darme cuenta, el pánico se ha apoderado de mí.

			Vuelvo a ser una niña que se esconde del hombre del saco, aterrada por lo que le depare el futuro, con miedo a volverse loca.

			Se me acelera la respiración.

			Vane se incorpora detrás de mí y me aprieta contra el calor de su pecho.

			—No pasa nada, Win. —Junto a mi oído, su voz suena sombría y profunda, y se me contrae el estómago.

			Ahora que Vane y yo compartimos la Sombra de la muerte de Nunca Jamás, no puedo esconderme de él. Siente todo lo que yo siento. Todo lo que temo.

			No sé por qué, pero eso hace que se me agolpen las lágrimas en los ojos.

			¿No es amor lo que siempre he anhelado? ¿Que me protegieran y me cuidaran? Entonces, ¿por qué me siento tan estúpidamente vulnerable? Que conozca mis debilidades de primera mano me raspa como la lana virgen.

			—Algo va mal —le digo.

			Kas sale de la cama y se dirige hacia las ventanas. Su respiración condensa el aire.

			El terror aumenta.

			—¿Dónde está Peter Pan? —pregunto.

			Miramos por la habitación y nos damos cuenta de que no está. ¿Habrá huido a su tumba? ¿Somos demasiado para su gusto? ¿Soy yo demasiado para él?

			Salgo de la cama a toda prisa y me coloco junto a Kas frente a las ventanas. El pelo suelto le cae por los hombros y el viento le agita algunos mechones, que vuelan como una cortina de seda oscura y me hacen cosquillas en el hombro desnudo.

			Fuera, Nunca Jamás está cubierta por un manto de nieve y, más allá de la casa, la playa se ve gris y las olas rompen con fuerza contra la orilla.

			El terror se enrosca en mis costillas como una serpiente.

			Miro a Kas.

			—¿Alguna vez has visto Nunca Jamás así?

			Mira hacia el horizonte con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido.

			—Nunca —admite.

			—¿Qué significa esto?

			Y entonces lo oigo: el sonido lejano de una pelea. Y allí, en el bosque, entreveo una luz dorada.

			Sé que es Pan.

			Solo llevo una camiseta de tirantes y la ropa interior, así que me pongo lo primero que encuentro: unos pantalones cortos. Bash ya sale por la puerta y lo sigo a través del ático, luego por el balcón y bajamos las escaleras.

			A lo lejos, las gaviotas graznan y las olas rugen en la playa.

			El terror me sube por el esternón.

			Algo va mal.

			Algo va mal.

			El terror no es mío.

			Me doy cuenta al cruzar el patio trasero, con la nieve cortante bajo los pies descalzos entumeciéndome los dedos.

			El terror que siento es de Peter Pan, y no sé cómo, pero soy capaz de percibirlo desde lo más profundo de Nunca Jamás.

			Algo va muy, muy mal.

			Y, cuando Bash y yo llegamos a un claro del bosque, vemos que Peter Pan no está solo.

			—Hostia puta —suelta Bash.

			Una mujer sostiene una resplandeciente daga negra contra el cuello de Peter Pan. Lo tiene acorralado contra el grueso tronco de un roble. La sangre le brota de un corte y le cae por el pecho desnudo.

			—¿Quién es? —le pregunto a Bash—. ¿Qué quieres? —le pregunto a ella.

			Entonces se gira hacia mí y curva los carnosos labios en una sonrisa.

			Y de repente lo sé, porque la vi en la visión en la que mataba a mi antepasada, la Darling original.

			—Campanilla.

			Se aleja un par de pasos de Pan y, con un movimiento de muñeca, hace desaparecer la daga.

			—Es un placer conocerte, Winnie Darling.

			Sus alas aletean y la alzan del suelo del bosque. Se queda suspendida a pocos metros de altura y un polvo dorado revolotea a su alrededor, disipando el lúgubre gris de la mañana.

			—Esto no puede ser real —dice Bash.

			—Mi niño guapo. —Campanilla vuela hacia él, pero Bash retrocede con un traspié.

			—No te acerques a mí.

			El hada hace un puchero.

			—¿Así es como recibes a tu madre después de tantos años?

			—Y una mierda, esto es imposible. —Bash se endereza—. Es una puta broma. ¿Esto es cosa de Tilly? —Examina el bosque—. Ya está bien, hermana. ¡No tiene gracia!

			Campanilla aterriza en el suelo y sus alas se detienen. Da un paso hacia Bash, pero yo la freno.

			—Ya lo has oído —le digo.

			Ella es solo unos centímetros más alta que yo, pero yo tengo la mitad de la sombra de Nunca Jamás, y no voy a recular.

			—Niñita Darling. —Extiende las manos, como para mostrar su inocencia—. Solo he echado de menos a mi hijo. ¿Acaso no puede una madre abrazar a su hijo después de pasar media eternidad en las tinieblas?

			Le lanza una mirada llena de significado a Peter Pan, y él aprieta la mandíbula.

			Se oyen unos pasos por el sendero y, unos segundos después, Vane y Kas se unen a nosotros.

			—Pero qué… —empieza a decir Kas.

			—Lo sé —lo corta Bash.

			Empiezan a hablar en su idioma fae; entre nosotros se oye el errático repique de unas campanas.

			—Prometo que soy real —responde Campanilla—. De carne y hueso. —Extiende una mano—. Adelante. Os enseñé a ambos cómo distinguir una ilusión. Haced la prueba.

			Kas me rodea y siento cómo el estómago me da un vuelco.

			Esto no me gusta ni un pelo.

			Kas estira el brazo y apoya la palma de la mano contra la mejilla de Campanilla. Ella se inclina hacia la mano y mi ira supera
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